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El leucismo es una aberración en la coloración, 
conocida para diferentes grupos animales, incluidas las 
aves (e. g., Guevara et al., 2011; López-González, 2011). 
Esta aberración generalmente se debe a la expresión 
de genes mutantes (Van Grouw, 2006). El leucismo, 
incorrectamente manejado en algunas publicaciones como 
albinismo parcial (e. g., Bensch et al., 2000; Tinajero y 
Rodríguez-Estrella, 2010), es una aberración fácil de 
identificar, ya que se caracteriza por la pérdida total o 
parcial de melaninas, eumelanina y feomelanina, en las 
plumas, como resultado de un trastorno hereditario en el 
depósito de estos pigmentos, sin que la coloración de otras 
partes del cuerpo se vea afectada (Buckley, 1982; Van 
Grouw, 2006).

Esta y otras aberraciones cromáticas, como al albinismo, 
suelen ser frecuentes en aves domésticas, pero escasas en 
organismos de vida libre, donde los plumajes aberrantes 
suelen ser contraseleccionados (Ellegren et al., 1997; 

Slagsvold et al., 1988), pese a lo anterior, hay registros de 
aberraciones cromáticas para un gran número de especies 
de aves de al menos 75 familias de Norteamérica, entre 
las que se incluyen Anatidae, Procellariidae, Cathartidae, 
Accipitridae, Columbidae, Corvidae, Mimidae e Icteridade, 
entre otras (Gross, 1965; Jehl, 1985; Bensch et al., 2000; 
Garrett, 2001; Bried et al., 2005; Hosner y Lebbin, 2006; 
Van Grouw, 2006; Tinajero y Rodríguez-Estrella, 2010; 
Contreras y Ruiz-Campos, 2011).

La información de aves con aberraciones de coloración 
es escasa para la península de Baja California, donde sólo 
se tienen registros de 4 especies de aves terrestres: la 
paloma de collar (Streptopelia decaocto, Contreras y Ruiz-
Campos, 2011); el zopilote aura (Cathartes aura), el águila 
cola roja (Buteo jamaicensis) y el caracara quebrantahuesos 
(Caracara cheriway; Tinajero y Rodríguez-Estrella, 2010). 
A la fecha no existen registros de aves acuáticas leucísticas 
para esta zona. En este trabajo se registran 4 especies 
de aves acuáticas con plumajes donde está presente esta 
aberración en Baja California Sur.
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Resumen. Se documenta la presencia de aberraciones de pigmentos de melaninas en la coloración de las plumas en 
4 especies acuáticas en Baja California Sur: Podiceps nigricollis, Egretta rufescens, Puffinus opisthomelas y Larus 
occidentalis. Estas observaciones representan los primeros registros de leucismo en México para estas especies. La 
documentación de este tipo de casos puede ayudar a entender la frecuencia de las aberraciones y su variación entre 
los diferentes grupos de aves.
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Abstract. We report the occurrence of plumage pigment aberrations in 4 species of waterbirds in Baja California 
Sur: Egretta rufescens, Larus occidentalis, Podiceps nigricollis, Puffinus opisthomelas. These observations represent 
the first leucistic records for these species for Mexico. The documentation of such cases can help to understand the 
impact of chromatic aberrations, and their variation between different groups of birds.
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Como parte de las actividades rutinarias, el personal del 
Laboratorio de Aves de la Universidad Autónoma de Baja 
California Sur realiza visitas constantes a los humedales 
de Guerrero Negro, en la porción centro occidental de la 
península de Baja California. El periodo que incluyen las 
observaciones va de abril 2007 a enero 2014. En todos 
los casos, las aves se observaron con binoculares (10x) y 
telescopios (15-60x) y se fotografiaron. La identificación 
de las mismas se realizó utilizando las características 
físicas y morfológicas de las aves.

Podiceps nigricollis, zambullidor orejudo. Desde el 
2007 se han observado varios individuos de P. nigricollis 
con diferentes proporciones de plumas blancas (Figs. 
1a, b), en las áreas de concentración de la empresa 
Exportadora de Sal, S. A. de C. V. (ESSA, 27°45’6.90” 
N, 113°55’43.76” O). En abril de 2007 se registraron 8 
individuos leucísticos de un total observado de 9 120 aves 
de esta especie (relación 1:1 140); el 25 de junio del mismo 
año, se documentaron 9 aves leucísticas (1:75); en marzo 
de 2008, 16 aves (1:1 350); 12 individuos en mayo de 2009 
(1:200). Posteriormente, en abril de 2010, se observaron 

15 individuos leucísticos (1:1 900); 18 individuos el 23 
de mayo de 2010 (1:350); y 11 individuos el 24 de junio 
(1:100). Durante el 2013 hubo varios avistamientos: 8 
individuos en febrero (1:1 850); 12, en abril (1:1 300) y 
9, en mayo (1:500). Por último, el 28 de enero de 2014 se 
registraron 9 individuos (1:3 200). Los registros anteriores 
fueron realizados sobre individuos con un diferente grado 
de leucismo, desde aves aparentemente blancas en su 
totalidad, pasando por individuos con plumas blancas 
hacia los costados y el dorso del cuerpo, con coloración en 
las plumas de las alas y cuello normales, hasta individuos 
con pocas plumas del cuerpo blancas y la mayor parte del 
cuerpo con una coloración normal. En todos los casos, 
la coloración de los ojos y el pico fueron normales. La 
observación de estas aves se facilitó entre abril y junio, 
cuando la mayor parte de los zambullidores que invernan 
en ESSA migra al norte hacia sus sitios de reproducción.

Egretta rufescens, garza rojiza. Entre el 24 y el 26 de 
noviembre de 2012 se observaron 3 individuos leucísticos 
de E. rufescens, 2 en la laguna Ojo de Liebre (27°45’8.23” 
N, 113°55’52.97” O) y 1 en la laguna de Guerrero Negro 

Figura 1. Aves acuáticas leucísticas observadas en el complejo de humedales de Guerrero Negro. a, 
b, P. nigricollis con diferentes grados de afectación de leucismo en sus plumas junto con un individuo 
de coloración normal; c, ave adulta de E. rufescens con leucismo; d, e, aves adultas de P. opisthomelas 
con diferentes niveles de afectación de leucismo, y f, individuo leucístico de L. occidentalis.
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(27°59’32.72” N, 114°5’0.48” O), lo anterior indica una 
relación de 1:56 (3 aves leucísticas de 168 individuos 
registrados en las 2 lagunas). Estos individuos presentaron 
diferentes grados de leucismo en su plumaje. En los 3 
individuos la aberración cromática incluyó las plumas 
primarias y secundarias de ambas alas, además, el individuo 
de la laguna Guerrero Negro presentó algunas plumas 
blancas en el cuello y pecho. Otro individuo similar fue 
observado y fotografiado el 11 de diciembre del mismo año 
en la laguna Ojo de Liebre (27°44’1.86” N, 113°57’36.03” 
O), en este mes la relación fue de 1:203. Esta ave presentó 
plumas color blanco en la zona de las plumas primarias, 
secundarias, terciarias, cobertoras y axilares de ambas 
alas (Fig. 1c). Finalmente, el 28 de noviembre de 2013, 
un individuo de 260 aves que fueron contabilizados en 
Guerrero Negro, presentó esta aberración cromática en la 
laguna Ojo de Liebre (27°55’7.44” N, 114°11’4.44” O). 
En este caso, el ave sólo presentó coloración blanca en las 
plumas primarias de ambas alas.

Puffinus opisthomelas, pardela mexicana. El 26 
de octubre del 2012, 2 individuos leucistico de P. 
opisthomelas fueron observados y fotografiados en 
la laguna Ojo de Liebre, mes en el que se contaron 60 
aves de esta especie (relación 1:30). El primer individuo 
presentó una pigmentación blanca en la mayor parte del 
cuerpo, incluidos la cabeza, el cuello, el dorso y ambas alas 
(Fig. 1d). El segundo individuo presentó una coloración 
difuminada en la cabeza, el cuello era blanco junto con las 
plumas de las alas (Fig. 1e). Para ambas aves la coloración 
de los ojos y el pico eran normales.

Larus occidentalis, gaviota occidental. Un individuo 
de L. occidentalis leucistico fue registrado y fotografiado 
el 23 de octubre de 2007 en el Observatorio de Aves 
de Guerrero Negro (27°58’13.15” N, 114° 3’28.70” O), 
fecha en la que se observaron un total de 975 aves de 
esta especie en la zona. El ave presentó una coloración 
pálida, con el plumaje del manto en una tonalidad gris 
claro, los borde de las plumas primarias eran ligeramente 
más oscuros, las pigmentaciones del culmen, el ojo y 
las patas fueron las normales para la especie (Fig. 1f). 
Para esta misma especie, el 25 de agosto de 2010, de 
1 219 individuos registrados en la zona, 1 fue leucístico, 
la observación se realizó al sureste de la laguna Ojo de 
Liebre (27°45’29.12” N, 113°59’10.46” O); este individuo 
presentó una coloración de las plumas muy parecida al 
del primer registro, sin que la coloración de las patas, 
ojos y culmen fuera atípica. Por último, los días 25 de 
noviembre, 10 de diciembre de 2013 y 29 de enero de 
2014 en la laguna Ojo de Liebre se registró un individuo 
leucístico para cada fecha. Presumiblemente se trató de 
la misma ave, ya que se observó en el mismo lugar y 
presentaba las mismas características en la coloración del 

plumaje; plumas blancas en la totalidad del cuerpo sin que 
la coloración de las patas, ojos y culmen fuera aberrante; 
siendo la tasa promedio de los 3 meses de 1:1 350 
aves.

La presencia de leucismo, aunque extendida entre un 
alto número de especies, es rara (e. g., Bried et al., 2005; 
Hosner y Lebbin, 2006; Van Grouw, 2006; Tinajero y 
Rodríguez-Estrella, 2010; Contreras y Ruiz-Campos, 
2011). Se estima que menos del 1% del total de individuos 
de una población de vida silvestre presenta este tipo de 
aberración cromática (Bensh et al., 2000). A manera 
de ejemplo, entre los años 2000 al 2006, el Proyecto 
Observando los Comederos “Feeder Watch”, en EU, se 
registraron poco más de 1 000 individuos leucísticos en 
cerca de 5.5 millones de aves documentadas para cada 
invierno (c a 33 millones de registros; relación de 1:30 
986; www.birds.cornell.edu/pfw/AboutBirdsandFeeding/
Albinism_Leucism.htm).

Para P. nigricollis existen registros de individuos 
leucísticos desde 1981 (Jehl, 1985). En Mono Lake, 
California, el sitio de paso más importante para esta 
especie, Jehl (1985, 2007) menciona que la proporción 
de individuos leucísticos puede variar dependiendo del 
año y de la temporada, con proporciones que van desde 
1: 20 000 en primavera (marzo-mayo) hasta 1:460 en 
verano (junio-julio). En la salina de Guerrero Negro, 
donde invernan cerca de 24 000 zambullidores (Carmona 
et al., datos sin publicar), se ha observado una relación 
superior de aves leucísticas, aunque con una tendencia 
temporal similar, es decir, con un incremento en la tasa 
de aves leucísticas del invierno hacia la primavera. Existen 
2 posibles explicaciones a estos cambios temporales: 1) 
que una proporción menor de aves leucísticas migren 
a reproducirse, contraselección, o 2) que dado que las 
parvadas de zambullidores están más dispersas en verano, 
las aves leucísticas son más fáciles de detectar en esta 
estación.

Se ha sugerido que el leucismo puede ser responsable 
de los morfos blancos presentes en algunas especies y 
del origen de especies monomórficas totalmente blancas, 
como algunas garzas (Buckley, 1982). Particularmente 
E. rufescens presenta un morfo completamente blanco, 
aunque éste no se distribuye en el noroeste de México, 
así la presencia de las aves leucísticas en Baja California 
sugiere una variabilidad genética subyacente (Hosner y 
Lebbin, 2006) y/o la fijación de un nuevo fenotipo, con 
morfo blanco en la región.

Para las aves Procellariiformes se han descrito 
diferentes tipos de aberraciones en la coloración del 
plumaje (Garrett, 1990; Bried et al., 2005). Pese a que 
Everett (1988) menciona que el leucismo es poco común 
en P. opisthomelas, en la literatura se mencionan registros 
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de varios individuos leucisticos observados al sur de 
California, que incluyen registros fotográficos (Garret, 
1990; Keitt et al., 2000). Al considerar que esta especie 
es poco frecuente en las lagunas costeras protegidas, 
la presencia de individuos leucísticos en estas escasas 
ocasiones sugieren que las aberraciones de plumaje son 
comunes en la especie, tal como lo mencionan diferentes 
autores (Garret, 1990; Keitt et al., 2000).

Se ha indicado que en los láridos, el leucismo es 
raro, con registros para diferentes especies como: Larus 
argentatus (Gross, 1965), L. atricilla (Gross, 1965) y L. 
heermanni (Garrett, 2001), entre otros. Por ejemplo, de 
1 847 casos de leucismo compilados para Norteamérica, 
Gross (1965) indica que sólo 33 individuos pertenecieron 
a la familia Laridae, cifra que incluyó 10 especies, entre 
las que sobresalió por su frecuencia L. heermanni.

Garret (1990) menciona que el leucismo en aves 
marinas y acuáticas dificultan su correcta identificación, 
ya que muchos de los caracteres diagnósticos recaen en 
la coloración del plumaje, a este respecto Blumin (2007) 
menciona la importancia de la evidencia fotográfica 
para documentar estos casos, pues de esta manera se 
pueden apreciar con detalle otras características, como la 
coloración del ojo y la forma del culmen, entre otras. 
En suma, se presentan los primeros registros para la 
península de Baja California de individuos leucísticos de 
4 especies de aves acuáticas, sobresale por su constancia P. 
nigricollis. Es importante documentar los registros de aves 
leucísticas para tratar de comprender el grado en que estas 
variaciones genéticas están presentes en las poblaciones 
silvestres de distintas especies, ya que el leucismo, como 
cualquier variable de condición, puede ser un indicativo 
indirecto de problemas genéticos, como una variabilidad 
genética subyacente en la población (Jehl, 1985; Bensch 
et al., 2000). El leucismo también puede representar una 
ventaja selectiva en algún tipo de hábitat (Edelaar et al., 
2011), o ser un indicativo de la presencia de fenotipos 
novedosos, importantes dentro de los procesos evolutivos 
de las especies.
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